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"CONCORDIA SOCIAL Y RIESGO EMPRESARIAL' 
Por Ignacio Hernando de Larramendi 
Presidente de ACCION SOCIAL EMPRESARIAL 
Santiago de Compostela - 21 de Junio de 1983 
Queridos amigos de Galicia: 
Me sa t i s f ace  mucho e s t a r  en e s t e  momento con vosotros, acompañando a 
~ n d r é s  Restrepo, una gran f igura  mundial de nuestra UNIAPAC, que os 
expondrá, en l o  que é l  llama un dc ro - fo ro ,  sus  ideas de l o  que debe- 
mos hacer para mejorar l a  empresa en e l  momento ac tua l .  Yo voy a ha- 
b l a r  de o t r o  tema también importante para los  empresarios españoles en 
es te  momento, e l  de l a  encrucijada en que nos encontramos en e s t e  pe- 
ríodo de c r i s i s  y l a  necesidad de a f ron ta r  r iesgos y l l eva r  l a  concor- 
dia  a l  seno de nuestras empresas. 
Vivimos quizás en un momento d i f i c i l ,  dentro de una gran c r i s i s ,  tri- 
p le  para l o s  españoles, porque es  c r i s i s  coyuntural en cuanto corres- 
ponde a un período bajo de los  c ic los  normales en e l  desarrol lo  econó- 
mico; c r i s i s  soc ia l  en l a  onda más larga de una nueva sociedad, conse- 
cuencia de profundos cambios c ien t f f icos  y tecnológicos que han de 
afectar  con trascendencia a l  conjunto de l a  humanidad; y c r i s i s  nacio- 
nal, especlfica de nuestro pals  que, por primera vez en su h i s to r i a ,  
e c t á  gobernado por personas con ideologfa c a s i  radicalmente diferente  
a l a  de nuestros dir igentes  en lo s  Últimos 150 años, que además quie- 
ren introducir  cambios permanentes en nuestra vida y cul tura ,  en l o  
económico y en l o  sociológico. 
La c r i s i s  de l  mundo occidental, que incluye a España, puede crear o t ro  
modelo de sociedad y dar lugar a transformaciones radicales ,  no s i m -  
plemente que aumenten los  impuestos, va r l e  e l  n ivel  de bienestar eco- 
nómico o s e  a l te ren  los  l imites de l a s  ins t i tuciones  sociales.  Incluso 
puede hacer pe l ig ra r  e l  concepto de l iber tad  del  hombre, no digo l a  
práct ica  que siempre s e  ha v i s t o  disminuida por factores  externos e 
internos. E s  posible que es ta  amenaza proceda de l a  potencia de palses 
no l i b r e s ,  pero en m i  opinión, e l  verdadero pel igro e s t á  en nosotros 
mismos, en nuestro abandono de pr incipios  nobles, de normas é t i c a s  y 
de autolimitaciones y su sust i tución por un hedonismo absoluto, que 
puede a r r a s t r a r  consigo esa l i be r t ad  que parecfa normal en l a  h i s to r i a  
de l a  humanidad y que no hemos sabido apreciar como "don de Dios con- 
cedido a generaciones limitadas de m y  pocos ~ a F s e s  de l  mundo". 
Deseo hablaros de nuestra act i tud,  personal y empresarial, ante l a  
c r i s i s  d i rec ta  que nos afecta  ya que l o  que ocurra dependerá de 
nosotros. Cada uno en l o  pequeño y menos pequeño que l e  corresponda 
t i ene  responsabilidad s i  ese fu turo  es negativo o posit ivo.  O s  hablo 
como empresario, persona que toma riesgos y acepta responsabilidades, 
que permanentemente selecciona a l te rna t ivas  a sabiendas de que puede 
equivocarse. 
~ s t o y  como Pres iden te  de ACCION SOCIAL EMPRESARIAL, un grupo de 
d i r i g e n t e s  empresariales con preocupación c r i s t i a n a  y deseo de hacer  
l o  pos ib le  para  que l a  empresa s e a  humana, s e  s i e n t a  responsable de 
una parce la  de la  vida s o c i a l  y de l a s  personas que en e l l a  pa r t i c ipan  
y s e  someta a p r i n c i p i o s  é t i c o s  y no s ó l o  a normas ju r fd icas  generales 
y p a r t i c u l a r e s .  Es to  nos obliga a d i f u n d i r l o  y extender lo  a todas l a s  
á reas  geográficas de nues t ro  pafs .  No esperamos excesivo é x i t o  en 
nues t ro  i n t e n t o ,  sabemos que nues t ra  l f n e a  no r e s u l t a  a t r a c t i v a ,  pero 
no queremos s a l i r n o s  de e l l a  pues estamos seguros que en todo caso e s  
l a  correc ta ,  e l  camino d i f f c i l  que todos qu ie ren  e v i t a r  pe ro  e l  único 
que conduce a l  é x i t o  permanente y en  nues t ro  caso, a l a  reconstrucción 
que nues t ro  p a f s  y nuestra econmfa  necesi tan.  
Todas l a s  empresas son d i s t i n t a s ,  con problemas d i f e r e n t e s  en cuanto a 
s u  función s o c i a l ,  su  modo de actuación,  sus  responsabil idades y l a  
repercusión de sus  problemas; por e l l o  cualquier  general ización suele  
t e n e r  e r ro res .  Personalmente e s toy  vinculado a l o  que en l a  dimensión 
de nues t ro  p a f s  s e  llama l a  gran empresa, a l a  que corresponde una 
responsabil idad s o c i a l  destacada y l ide razgo  en momentos de d i f i cu l -  
tad .  Otros en cambio p a r t i c i p a f s  en  empresas más pequeñas cuya acción 
propia e s  l imi tada  y que reciben más i n f l u e n c i a  de l a  que pueden i r r a -  
d i a r .  En todo caso sinceramente c reo  que no e x i s t e  contraposición en- 
t r e  gran empresa y pequeña empresa, y en  un p a f s  como e l  nuestro, y 
prácticamente e n  todo Occidente, l a s  empresas pequeñas, medianas y 
grandes s e  complementan y dependen unas de o t r a s .  
Los empresarios debemos acep ta r  que no somos p o l f t i c o s  y debemos "sa- 
be r  s e r "  s ó l o  empresarios y concentrarnos l o  mejr pos ib le  en nuestra- 
propia  á rea  de empresa, aunque para  muchas decis iones  necesitemos co- 
nocer l a s  tens iones ,  fuerza  y acción de p o l f t i c o s  y gobernantes que 
han de i n f l u i r  en  nues t ras  expec ta t ivas  de fu turo .  S I  en cambio parece 
socialmente p o s i t i v o  que u t i l icemos nues t ro  poder para  llamar l a  aten- 
ción sobre problemas generales y que colaboremos lealmente con p o l f t i -  
cos y gobernantes y con quienes tengan responsabil idad p a r a l e l a  en 
á reas  e spec í f i cas .  
Dentro de mi recomendación de colaborar  con entusiasmo, de s e r  motores 
de esperanza en  un momento d i f i c i l  para  nues t ras  empresas, e l  p a l s  y 
e l  mundo, q u e r r f a  des taca r  algún concepto que puede hacer  comprender a 
o t r o s  agentes s o c i a l e s  l a  razón de nues t ra  actuación y decisiones.  
- E l  empresario s e  j u s t i f i c a  por  e l  r iesgo,  por l a  adopción de deci- 
s iones  económicas, que a fec tan  a l  t r a b a j o  de l a s  personas que l e  se- 
cundan, para  promover l a  creación de riqueza. La humanidad reclama 
incesantemente e l  aumento de b ienes  a su  d ispos ic ión para mejorar l a  
s u e r t e  de l o s  mil lones de hombres que carecen de l o  indispensable; 
l a  dignidad de un p a f s  s e  mide en gran p a r t e  por su posición econó- 
mica r e l a t i v a  en e l  conjunto de l o s  pueblos; y todo e l l o  exige l lde -  
res económicos que acepten responsabi l idades  y f racasos  e impulsen 
e l  progreso. Es to  corresponde a l o s  empresarios que por eso  no pue- 
den s e r  cobardes, aunque SI prudentes,  evi tando decisiones no medi- 
t adas  o i r responsables .  
- La acción empresarial exige res taurar  l a  dignidad del  beneficio de 
l a  empresa durante muchos años vituperado y considerado fac tor  so- 
c i a l  negativo. Salvo casos excepcionales, l a  creación de riqueza e 
parale la  a l  beneficio acumulado, que en par te  s e  distr ibuye como 
compensación a l  riesgo. E l  mundo no l o  llenan lo s  "santos" despreo- 
cupados de l o  material ,  s i no  personas para l a s  que e l  beneficio pro- 
pio  y e l  de sus descendientes constituye un estlmulo decisivo. Pero 
hay algo más importante todavla: l a  noción de beneficio es  absolu- 
tamente indispensable para l a  vida empresarial en cualquiera de sus 
manifestaciones privadas o públicas; es l a  medida de que una actua- 
ción gerencia1 es  acertada, t i ene  just i f icación soc ia l  y no conduce 
a l  desp i l fa r ro  de caudales ajenos, individuales o colectivos. Sólo 
de l  beneficio surge l a  capi ta l ización indispensable para l a  creación 
de riqueza y para ese  aumento de poder adquisit ivo que l a  humanidad 
no quiere reducir, n i  s iqu ie ra  para es tabi l izar10 adecuadamente en 
e l  futuro. 
Pero de modo muy especial  quiero referirme a l a  concordia y su necesi- 
dad en l a  vida social ,  económica y empresarial. Aparentemente e l  mundo 
en que vivimos s e  apoya en l a  f r icción,  que s e  considera no ya 
inevi table  s ino deseable; en l a  lucha de clases,  l a  competitividad 
comercial, l a  vida e l ec to ra l  y los conflictos ideológicos. Frente a 
es ta  creencia, en par te  producto del  e r ro r  de iden t i f icar  l a  concordia 
con l a  transigencia an te  l a  presión en lo s  débiles o con l a  cobardla 
de lo s  empresarios, l a  realidad e s  que Únicamente prosperarán los  
pueblos y empresas con a l t o  grado de concordia. 
Nuestra supervivencia exige que seamos capaces de un a l t o  grado de 
concordia. E s  l a  gran t a r ea  de lo s  españoles en e s t e  momento. Sin 
concordia España perderá e l  puesto en t re  l o s  palses industrial izados o 
medio industr ia l izados que hemos estado a punto de alcanzar. No sé s i  
es to  es  l o  Único importante o es  prefe r ib le  una s i tuación mundial 
modesta, pero en todo caso se rá  e l  resultado de l a  indiferencia ante 
l a  autodestrucción interna y l a  idealización del  confl ic to  ideológico 
permanente entre  clases.  
En m i  opinión no sólo es  deseable s ino posible lograr  l a  concoraa en 
l a  empresa, como han conseguido lo s  que han alcanzado un a l t o  nivel de 
e f ic ienc ia  permanente, ejemplo ac tua l  de muchas empresas japonesas. 
Para e l l o  hace f a l t a :  
- Humanismo: La empresa e s  esencialmente una asociación de hombres que 
u t i l i z a  un patrimonio limitado. E l  activo más importante de cual- 
qu i e r  empresa son l o s  hombres que l a  componen, desde e l  primero has- 
t a  e l  Último. Cuando l a  empresa considera a los  hombres como simples 
instrumentos es  d i f l c i l  que alcance un equi l ib r io  interno que, como 
e l  de toda t i r a n l a  o dictadura, sólo t r iunfa  temporalmente y t i ene  
dentro de s i  l a  semilla de desequi l ibr io  y destrucción. 
- Etica: Aplicación profunda y extendida de n o m s  c la ras  de actua- 
ción, que respeten l a s  leyes generales y par t iculares  y l o s  princi-  
pios é t icos  de actuación en áreas en que no es  posible l eg i s l a r  o 
cuando l a s  disposiciones coactivas no s e  pueden extender a toda cla- 
s e  de actuaciones. 
- Transparencia: Posibi l idad de información veraz de l o  que ocurre 
como pr incipal  instrumento de autocontrol. La transparencia simbo- 
l i z a  l a  "verdad" y s i n  empresa veraz no hay empresa permanente. Las 
empresas que mantienen una s i tuación de ocultamiento s ientan l a s  
bases de su desaparición, porque favorecen e l  abuso interno y d i f i -  
cultan e l  se rv ic io  soc ia l  a que deben subordinarse. 
Los empresarios agrupados en ACCION SOCIAL EMPRESARIAL deberfamos s e r  
motores de l  e sp f r i t u  de concordia en la empresa y en l a  vida nacional, 
haciendo l l ega r  nuestro mensaje a otros  agentes sociales ,  fundamental- 
mente Gobierno, po l í t i cos ,  nuestras propias ins t i tuciones  empresaria- 
l e s  y sindicatos.  A todos e l l o s  debiera l levarse  e l  convencimiento de 
que só lo  de ese  modo será  posible superar l a  c r i s i s  que hoy padecemos, 
mantener de modo adecuado e l  poder adquisit ivo de los  españoles y con- 
seguir  que nuestra p a t r i a  s e  incorpore con acción fecunda a l a  comuni- 
dad universal  que e l  desarrol lo  c i en t f f i co  o tecnológico ha hecho po- 
s i b l e  en e s t a s  Últimas décadas. 
Quiero c i t a r  en e s t e  sentido algún parrafo del  mensaje que envié a 
l a  reciente  Asamblea Mundial de UNIAPAC celebrada en l a  ciudad mexi- 
cana de Monterrey e l  pasado 19 de Mayo, a l a  que no pude a s i s t i r  per- 
sonalmente, y que decfa l o  siguiente:  
"Los empresarios y direct ivos  de empresa vivimos en es tos  momentos 
de forma dramática problemas e incomprensiones, además de l a s  difi- 
cultades para actuar  dentro de los  principios de l a  é t i ca  empresa- 
r i a l  y e l  conjunto de o t ras  obligaciones de diversa naturaleza. La 
empresa necesi ta  un entorno favorable para su función de asumir 
r iesgos socioeconÓmicos y crear productos y servicios  de in t e r é s  
para l a  sociedad; pero ese entorno l o  debemos crear en gran par te  
nosotros mismos, con nuestro esfuerzo y dedicación, como ha ocurrido 
siempre s i n  excepción con lo s  empresarios que han ab ie r to  camino en 
e l  mundo de l a  economía y e l  desarrollo.  Hay que olvidar  e l  tiempo 
en que s e r  empresario era  cómodo, muchas sus ventajas y limitadas 
sus obligaciones. 
"El empresario debe crear riqueza, pero también c rear  empleo y hoy 
todos, de un modo u otro,  nos dedicamos a crear desempleo, aunque e s  
c i e r t o  que en e l l o  colaboran también, aún diciendo l o  contrario,  Go- 
bierno y Sindicatos. "Esta si tuación debe resolverse.  E l  empleo es  
básico para que lo s  hombres - nuestros hermanos, nuestros hi jos  - 
tengan l a  dignidad de una retribución suf ic ien te  y una participación 
act iva en e l  quehacer nacional. En e s t a  ta rea  debemos los  empresa- 
r i o s  s e r  protagonistas. 
"Todo e s t o  parece demasiado para nuestras débiles espaldas, pero e s  
l o  que nos pide e l  momento ac tua l ,  l a  t a rea  a que debemos responder 
s i n  desfallecimiento, demostrando que creemos en l a  empresa y que 
queremos s e r v i r l a  y no sólo servirnos de e l l a .  
Me gustarfa terminar e s t a s  palabras con unas recomendaciones para los 
d i f f c i l e s  pero esperanzadores tiempos actuales.  
Todos lo s  que tenemos una función d i rec t iva  o decisoria en l a  vida em- 
presar ia l  y compartimos l a s  esperanzas de ACCION SOCIAL EMPRESARIAL, 
debemos colaborar decisivamente, con preocupación c r i s t i ana  de servi- 
c io  y generosidad, en l a  t a r ea  de reconstrucción de l a  concordia na- 
cional necesaria para e l  fu turo  de nuestro pueblo, en e l  área que a 
nuestra función corresponda y especialmente en lo s  s iguientes  aspec- 
tos: 
- Par t ic ipando muy activamente en l a s  acciones de so l ida r idad  nece- 
s a r i a s  para a f r o n t a r  dignamente l o s  d i f l c i l e s  momentos ac tuales .  
- sint iéndonos responsables de l a  creación y d i s t r ibuc ión  de empleo y 
d e l  grave problema humano d e l  desempleo y d e l  empleo digno y e l  de- 
recho de todos a p a r t i c i p a r  activamente en e l  quehacer s o c i a l .  
- Y sobre todo evitando e l  d e s a l i e n t o  y e l  pesimismo impropio de quie- 
nes por encima de todas l a s  cosas estamos animados por una f e  c r i s -  
t i a n a  y sentimos e l  agradecimiento por e l  lugar  que ocupamos en  l a  
sociedad que no debe se rv i rnos  para e v i t a r  responsabil idades n i  sa- 
c r i f i c i o s .  
Espero que e s t a  reunión y l a s  pa labras  de ~ n d r é s  Restrepo os animen a 
c rea r  una f l o r e c i e n t e  ASE en e s t a  región. 
Muchas grac ias  a  todos por vues t ra  atención.  
